




VALOR D E LOS MILICIANOS 

TRIUNFOS DE VASCO FOLGUEIRAS: 

D R A M A J O C O - S É R I O , 

T A N N U E V O Y O R I G I N A L , 

COMO RESULTA DE HECHOS P03ITIVOS. 

E N U N A C T O . 

JLo escribió un apasionado de ¡a verdad clarita* 

ó 

C O N L I C E N C I A : 

Madrid : imprenta de D. Eusebio Alvarez, 
i 8 a 5 . 



.... ¿vis tu curtís judeis oppederel.... 
nulta mihi inquam religio est.... 

H. fl. in satir. IX. 

Traducción arbitraria. 

¿ Burlarte quieres de los Milicianos ? 
jamas formé caprichos tan libianos* 

Ita. L. 



A D V E R T E N C I A 

tsup ntij nsbió la tivAúutiñ '¿¿MiaidnisT 
Q U E S I R V E D E P R Ó L O G O . 

-ara oa ,OJ?1I¡_ al ¿ obiUwiortiíjzai/.ijoe ?£sLi 

E")dt>í> eyiíi£j8i¿03 ££ÍU ?.üí u v i i e d o j¡ swp eon 
ste drama, se escribió en la época mas 

cr í t i ca de no poder ni aun hablar sobre la 
materia de que se compone su argumento; 
pero el autor, como testigo ocular de las ac­
ciones principales que se exornan, no pudo 
menos que formar en su interior el plan 
exacto y arreglado á tales ocurrencias, con­
forme á su opinión, diametralmente opuesta 
al fatal sistema que entonces protegia al 
idiota orgulloso, para insultar al pacífico y 
honrado, que por una venturosa casualidad 
(.ó por mejor decir , un efecto de la sabia 
Providencia) fue aquel derrocado, y éste fa­
vorecido en sus operaciones. 

Censurado, con moderación, vicios gene-i 
rales que tanto afligieron á las almas pací ­
ficas, se procura facilitar la corrección de 
aquellos, sin personalizar objetos. 

M u y creíble es que en la corporación de 
Milicianos Locales, hubiese personas con­
tenidas en sus procederes j y sin que en el 
vulgar concepto se les pueda atribuir incul­
pabilidad absoluta, por el mero hecho de ha­
berse incorporado en aquella, debe conside­
rárselas exentas de las debilidades que se 
censuran; y per consecuencia no se dirij* á 



ellas la que se hace, como precisa á las que 
dieron margen al escándalo mas punible. 

También se manifiesta el orden con que, 
religiosa y sensiblemente, se desplegan las 
ideas sociales; inclinando á lo justo, no me­
nos que á observar los mas constantes debe­
res, en acatar á un digno Monarca, que su­
fría los resultados de aquellos escesos re­
volucionarios. 

T a l es el legítimo sentido del drama, y 
quien lo escribió se gloría de que toda inter­
pretación siniestra que se le dé, será arbitra­
ria y muy óbia de refutarse, clasificándola 
por anti-realista ; porque nutrido con los 
sentimientos mas puros á obsequio de su pa­
tria y del amor que profesa á su legítimo 
Soberano, quiso producirse en iguales tér­
minos ; protestando que lo hizo con la sin­
ceridad que lo caracteriza ; zzVak-.zz. 



A L O S F I E L E S A M A N T E S 

D E L A PATRIA 

Y S U L E G I T I M O S O B E R A N O ; 

E S D E C I R , 

«OiS^uíiDiq-íii ira.o&3kü la otMWl 10%¿ ¡>t- yiñShim 
A tOS VERDADEROS REALISTAS , E N GENERAL T P A R ­

TICULARMENTE A D. J . M . G. VECINO DE A G U I L A * , 

UNO DE ELLOS. 

1 Qué dulce placer se derrama sobre mi corazón en 
el momento de resolver y dar principio á esta sincera 
dedicatorial ¡qué entusiasmado regocijo anima á 
mi espíritu, para ofreceros este pequeño fruto de 
mis observaciones!... . creedlo, amados Realistas: 
hacerme justicia considerándome disfrutando la ma­
yor complacencia en este acto, que tributo á vuestro 
obsequio: un trabajo, que si bien es parto de mi po­
co limado discurso, en lo esencial cede á vuestro ho­
nor, y al de todos los buenos Españoles , que veneran 
las saludables costumbres , bebidas en las claras 
fuentes de la Santa Religión que abrazaron y les 
enseñaron sus padres ; y que á fuer de leales, aman 
á su Rey natural, defendiendo su augusta Persona 
y legítimas atribuciones. 



Si vosotros apreciáis en algún modo este síncer» 
ofrecimiento, será para mí la única satisfacción que 
pudiera apetecer; porque aun en el caso de que ge­
nios obtusos ó mal intencionados critiquen lo formal 
'del drama que os dedico , los miraré, ó como obce­
cados en sus quimeras, ó indiferentes á la racional 
sensibilidad; y en cuanto al método en la producción 
si les pareciere poco culta ó incorrecta, me darán 
margen para corregir defectos que no hayan estado 
á mis alcances, y de todos modos recibid el cordial 
aprecio que os tiene vuestro apasionado, en general^ 
y en particular vuestro afectísimo sobrino. 

J . L. y A. 



(7) 

P E R S O N A S Q U E H A B L A N . 

Er , A I , C A I , D E . 

E L E S C R I B A N O . 

E L T Í O A N A S T A S I O , padre d e . . . . 
G U I L L E R M O , Novio d e . . . . 
M A R G A R I T A , hija de. . . . 
L A T Í A C A M I L A , 
D O S A L G U A C I L E S D E L P U E B L O . 
E L S A R G E N T O V I G O T E S , Miliciano Local,con 

otros tres compañeros. 
U n oficial de tropa, y varios partidarios. 
Mozos y mozas del Lugar. 

La escena se representa en la villa de Mejorada, 
tres leguas distante de la Corte. 



( 8 ) 

Vlaza del lugar: al frente portada y fachada de la 
casa de ayuntamiento : por la derecha salen, el Al­
calde, el Escribano, y Alguaciles; el primero como 
agitado, observándosele un bulto debajo de la capa. 

- . Alcalde. 

Alguaciles; la escalera 
traédmela aquí , al momento. 
¡ P o r vida de siete suegras, 
que este demonio de empleo 
me ha de costar la pelleja ! . . 
¿ Qué pecados me habrán puesto 
á ser alcalde ? ' 

Escribano. 

j O h a m i g o ! . . . . 
las órdenes del G o b i e r n o , . . . ( i ) 
que solo tratan y aspiran 
á hacer felices los pueblos . . . . 
las elecciones, los votos 
populares, eligieron 
á usted por el digno padre 
de este Lugar ; y por eso.. . . 

Alcalde. 

Escribano, no empecéis 
á irritar mi sufrimiento: 
vuelvo á d e c i r , . . . . L a escalera. . . ( 2 ) 

(») Con ironía socarrona. (*) A los alguacil**. 



Ün Alguacil. . - .10<j 

Ya esta aquí. . . . ( i ; 4 a u ¿ u 

Alcalde. 

P ó n l a mostrenco , n 9 ¿ n i b b m ¡ ¡ A 

en esa fachada: vean 
los hombres , y el mundo entero, 
á que estremo se ha llegado j &Qns3íioT . 
¿veis esta tabla, en que medio.. . . (2) 
en grifo, se mira escrito 
un abultado letrero?.. . 
pues es la mayor alhaja o n s 

que debe guardarse... miento; 
que debe casi adorarse 
por muchísimos respetos. 
Escribano, bien sabéis 
los anatemas y fieros 
castigos que se fulminan 
contra quien osado y ciego, Q 

no solamente la toque, 
sino contra el desatento . ; n i x 

que no la aprecie, y con sangre 
la defienda. « ... r ' , r r i . v 0 . i n ¿ 

(9 ) 

(1) Saca la escalera y la pone en la fachada, 
( 2 ) Enseñando nna tabla en bruto y en ella 

escrito con letras mal formadas, Plaaa de la 
CONSTITUCIÓN; ' ' 



Escribano. 
Por lo menos, 

así se manda, y es fuerza 
dar á tan sabios decretos... . ( I ) 

Alcalde, 

A usted diera en la cabeza 
yo con la tabla. 
J Escribano, 

¡ Torreznos! 
j y por que ? 

Alcalde. 

Porque no habláis 
con la pureza que quiero 
•v debéis conmigo. 

Escribano. 
• Yo ? 

RIEXIIFRLLLJI 33 2Hp 203lJE£3 

I Pensáis que yo no os compre henda 
cuando habláis sobre estas cosas 1 
j oh amiguito! bien observo 
que sois un socarronazo, 
irónico y charanguero: 
como no estáis responsable 
á nada de estos enredos, 
Ho n-j •/ < i ;r :tf me'.'.:,', c n u o t n c ñ a í i 3 ( & ) 

( i ) Con mas ironía. 

(10) 



( í l ) 
es burláis de mis cuidados; 
pero yo os juro y ofrezco, 
que luego que deje el cargo, 
hombre á hombre nos veremos. 

Escribano. 

Señor A l c a l d e . . . Y o . . • 

Alcalde. 
r s i a o a 

me digáis porque ya tengo 
pruebas de vuestra honradez;" " 
y aunque apariencias os veo 
de. . . no. . . no. . ' . conozco amigo 
en usted. . . . 

Escribano. 

Los sentimientos 
de mi corazón, parece 
que conviene con los vuestros, 
y los de todo el que aprecia 
la virtud. 

•' Alcalde. 
Ahora dejemos 

ese punto y concluyamos - • •!£ t £iüi 
la operación: y ó , yo mesmo 
debo hacerla: Secretario, 
tomad, tomad el escelso. . . . ( í ) 

( i ) Le entrega la tabla al Escribano y sube 
la escalera. 



(/2) 
tesoro, en el que se cifra 
la felicidad del pueblo 
Español , mientras yo subo 
á colocarlo en el puesto 
que está mandado. . . . 

Escribano. 
Señor, 

Alcalde, á fé que es molesto 
el tener que conducirla 
todas las noches al seno 
de vuestra casa y traerla 
de dia aquí 

Pues si eso 
Alcalde. 

no fuera, diariamente 
sería preciso nuevo 
cartelon: no sé qué diablos 
tiene esta cosa, que lejos 
de graduar tan gran tesoro, 
si se descuida un momento 
mi atribución Nacional , 
se lo llevaron, ó al menos 
aparece embarduñado 
con basura, y. . . . 

Escribano. 

Esos perversos . . . . ( 1 ) 
servilones, que facciosos 
llaman; los q u e . . . . 

( i ) Con segundo sentido. 



( Í 3 ) 

Alcalde. «»-«»»J 
Zepos quedos : 

Escribano, venga, venga, 
la tabletica colguemos, 
y estos sacrificios vayan 
de mis culpas en descuento. . . . ( I' 
Alguaciles, ojo alerta, 
pues responsales os dejo 
de aquel grandioso y sublime 
padrón , en que el fundamento 
del nacional edificio 
consiste. 

Por la derecha salen Vigotes y tres Milicianos Lp-t 
cales, con uniformes , sables y fornituras: vienen 
cantando desatinadamente y con acciones insultantes. 

Milicianos cantando. 

A l que le pique, 
que roa el hueso, 
y un cordelito 
para el pescuezo. 
T r á p a l a , t rápala &c. 

Alcalde. 

Escribano, ¿qué algazara 
tan destemplada?. . . . . ¿ q u é es eso? 

(O Sube, cuelga la tabla, baja, y mira á loi 
Alguaciles. . ., 



( i4 ) ' 
Alguaciles, esas voces, 
esos bárbaros acentos 
¿quién los causa? 

Alguacil. 
Ya se acerca 

acia aquí la bulla. 4 , 

Alcalde. 
T ores ?.u BSIJ e 
Luego, 

Escribano, avenguad 

cuanto podáis a l intento." 

Mí/icianoí. 

; T r á p a l a , t rápala , t rápala . 

I Escribano''*'"''"'1 

¡Qué alboroto en el lugar! . 
§qué viene á ser caballerSÍ^^ 1 * 
este desorden? 

Vigotes. 
Y usted. . . . (1 ) 

% á qué le importa saberlo'? ' 
.sUaalK 

Escribano. 
f i r s f g l B bu$>\ t o 

M e importa,' sí , mucho, mucho 
la tranquilidad del Pueblo. 
eo! i siiirr r, tc[cd jflldfiJ B Í eglauo e-

(i) Con altanería. 



( 1 ? ) 

Vigotes. 

Pues á mí me importa hacer 
lo que me de g a n a . . . . ( 1 ) 

Alcalde. 
Eso 

será conforme. 
Vigotes. 

Muchachos, 
siga la broma con estos 
indecentes; repitamos 
t rápala , t rápala , t rápala (2) 

alcalde. 

Oiga señor trapalero, 
y respete á la justicia 
de esta vara. 

Vigotes. 

Ja> Ja> J a ¿ P ^ s según e l l o . . . . (3) 
debe usted ser el Alcalde ? 

Alcalde. 
Si Señor.. / <*sg"J- 3 J « 

( i ) Con resolución superchera. 
( 2 ) Cantando mas recio. 
(5) Con risa y desprecio. 



(16) 

Vigotes. 

¿ Y qué tenemos ? 
nosotros no hacemos caso 
de A l c a l d e s , rii de estafermos i 
somos M i l i c i a n o s ; somos 
L o c a l e s . 

Alcalde. o z 3 

Y a y a ent iendo: ¿ffiidliioa * i 3 

$ois locos y d i s l o c a d o s . 

Vigotes. 
20129 1103 ÍUliOld £Í £ g ¡ 

P o r v i d a d e l j u r a m e n t o . . . . ( i . ) 
q u e he prestado á las v a n d e r a s 
N a c i o n a l e s , que este v ie jo 
A l c a l d i l l o . . . . 

Alcalde. 
P o c o á poco, 

y no sea desatento. ; 

Vigotes. ' - £ 1 £ Y £ J 2 S a 

2 Cómo ? á mí ?.... s a c a d los sables. ( 2 ) 
M i l i c i a n o s compañeros . 8 S J K r 

V e c i n o s y moradoreáís. 
de este L u g a r , v e n i d p r e s t o . . . . (3.) -' 

(1) Con ridicula destemplanza. 
( 2 ) A los compañeros con ira . 
(5) L lamando a gritos.-



o l t t euUSíe : * i . oLu¿3v nzá zup . 

Salen muchos hombres y mugeres. 

Todos. 

Señor Alcalde ¿.que causa? . . . . 

A la verdad, que ya t i e m b l o . . . . ( í ) 
si descargan los garrotes 
estos brutales paletos 
sobre nosotros, salimos 
derrengados.. . . compañeros 
chito y cumplamos la orden 
que se nos dio. . . . Quietos, quietos (2) 
amigos; los Milicianos 
solamente paz queremos. 

1 Tiscríbano. ' 
.zob.6ir.Cil B0OX99V &üi a 

Mas con Ja paz pretendéis 
obrar á diestro y siniestro 
contra todo él que no es 
cómplice de 

Alcalde. 
Quede esto 

en tal estado y veamos 

( i ) Aparte, aparentando mucho m i e d o , . . 
(2) Cotí ayre pacífico. 

http://zob.6ir.Cil


á que han venido á este Pueblo 
ustedes^ -

Vigotes. 

Nuestra venida 
es á conducir un pliego 
para el Alcalde, y si usted 
lo es, tómelo. 

Alcalde. 

yo como Alcalde lo admito, 
y su contenido viendo 
se dará á usted la respuesta. 

Vigotes. 
• - • •itfíi io B1- ao£íirí ( ¡ í í iu3 \ o i i 

Mientras tanto, descansemos 
en el Lugar . 

Alcalde. 
M a s encargo 

á ustedes, procedan cuerdos 
con los vecinos honrados. 

Vigotes. 

M u y b i e n . . . . muchachos, pasemos ( l ) 
de la tabernaj y no obstante 
del encargo que nos ha hecho 
este borricón Alcalde, 
nuestra intención esforcemos 
con el t rápala . 

( *) A los demás Milicianos aparte. 



Otro. 
Sí vaya 

d ; provocación y aquello; 
v; va \ues la libertad; 
viva el Nacional Congreso ( 1) 

^ f t eo.gsn ún 
Alguaciles, no perdáis 

de vista á esos majaderos,-* 
y exortad á los vecinos 
á que hagan el desprecio 
que merecen esas voces, . . , . .a. 
pues de alarmar es<su intento: 
veamos pues Escribano. . . . ( 2 ) 
el contenido del pliego; 
abridle y leed. 

Escribano. 

E l sobre 
una S. tiene, y luego 
una N . \ 

Alcaldt. 
Y a , . . . mejor • 

ser ía una R. y luego 
una S. , pero truecan . i n s c 
con malignidad los frenos: 
proseguid. 

. (t) Se entran cori vocerío, y canto. 
(2.) Le da el -pliego al Escribano. 



Escribano. 

« P a r a el A l c a l d e . . • • ( 1) 
«Const i tucional 
• . v (1 ) . . . . .Qtsz&ivlJ Isuoij&íá i j £ V Í 

Alcalde. 
Por mis negros 

pecados. . . . 
Escribano. ' .. . 

"V *ü BOl i t^ ' jV 8 0 Í ¿ Í>£3TCJX3 i 

« Q u e es de la v i l la 
j>de Mejorada 4 

Alcalde. 
Los cielos 

me separen de tal c a r g o . . . . ( 2 ) 
& 1 .Lsai x siiíndi 

Escribana. 

E n lo interior d i c e . . . . 
OjSlíí \ ,saaii .¿ Eut 

Alcalde. 
Leedlo. 

Escribano. io'[sm 
« t ' i ... - ,.<; 053Iíl X £ i J i í *Í13Í 

«Pol ic ía general. n ni oisq < .e 
uMadrid &c. teniendo el .Gobiern» 
''-fe ... JLilf¿MOl% 

(1) Leyendo el sobre escrito. 
( 2 j E l Escribano abr« el pliego y empieza 4 

leer. • . , . : . > «i» 

C20) 



«notic ias circunstanciadas 
«de que en ese mismo Pueblo, 
«sin saber de que manera» 
«han cometido el escesp 85 
«mas execrable, quitándo­
l a lápida y . . ¿ . 

....' Alcalde. 
Es incierto, 

que es una tabla, y aun está 
podrida y sin pulimento; SUp t* 
adelante. 

Escribano. 

« Y aún se añade, ; . ¡ & ¡ 
« q u e con v i l atrevimiento 
« l a han llenado de inmundicia, 
«su dignidad ofendiendo. . . . . 

¿ : i Q i í S J D i b : 
Alcalde. 

Por ser verdad, he tenido 
que, así que vá anocheciendo^ 
descolgarla y á mi casa 
l levármela , haciendo con ello 
un sacrificio á mí mismo. . » • 

Escribano. 

« C u y a ofensa trascendiendo 
« a l deshonor del sistema, 
« y , a l perjuicio mas completo 
« d e nuestra augusta y sagrada 
« C o n s t i t u c i ó n . . . . 



• 8 £ ¿ £ Í 3 n £ } ? n i / D " ¡ í o ZÉÍT/Í 

, o I d . Alcalde. 
,£i3n£rrr cj jp sb iscii* 

¡ M e estremezco-i . . . ( 1 ) 
Escribano del deoronio . s ú d s u s i 
¿qué es lo que decís? . . .. ¡ b l a s f e m o ! 
I ia sagrada i ¿ la sagrada ? . . . . 
un grandísimo embustero, 
sois Escribana, ' . . . Por v i d * , 
de esta vara, que un ejemplo 
de justicia he de dejar 
á los siglos venideros, 
cas ligando un desatino 
tan atroz! ¡ A h ! ¿ quién ha puesto 
i g u i l borrón á laa santas E itv noa 
inscripciones del Eterno 
H a c e d o r ? . . . . mal Escribano^ 
¿ añadís ese dicterio ? 

. Escribana. 

Señor alcalde ¿ m e hacéis 
capaz de tal sacrilegio i 
miradlo escrito coa letras 
muy g o r d a s . . » ' 4 ^ 

' Alcalde: 
S í , sí, y » vea 

( i ) A l oír él?Afeal(Je sagraáa, fíaCé ntí gpa» 
estremo de sorpresa. 

(a) Mostrándole el pliego. 



(23) 
que quien lo dictó y escribe 
es muy gordo de talento, 
y mas gordo delirante.. . . 
¿ S a g r a d o á un vano concreto 
d e . , . . enmudezcan mis labios; 
mas sin faltar al respeto 
á que estoy comprometido, 
digo, d i ré , y aun confieso, 
que soy cristiano, que sigo 
los religiosos senderos 
de una santa ley que amaron 
mis católicos abuelos. 
¿ Sagradas ? tan solamente-
merecen ese concepto 
los escritos apoyados 
por la iglesia, y qué el maestro 

1 Divino dejó encargados 
en sus santos Evangelios. 
j oh fatales circunstancias!. . . . 
joh costumbres! ¡oh qué tiempos! 
Escribano, basta, basta 
guardad, guardad ese pliego, 
que oir no quiero blasfemias 
n i tamaños desaciertos : 
lo dicho dicho A l g u a c i l e s . . . . 
Escribano, vamos. 

Escribano. 
Creo 

que el alcalde se indisponga, 
por sus buenos sentimientos; 



(24) . 
p r o c u r a r é en lo posible 
calmarle.. . . 

Alcalde. 

O.'310OO3 O U £ V i l U f 
¡ De ira rebientoí 

¿ S a g r a d a ? 
Escribano*. 

Señor Alcalde 
no hagáis c a s o . . . . : coateneos.,.. 

Í O J 3 h f ' - ? - '~:>?C 
Alcalde. 

.Züls i jds 203 
Secretario ¿ n o hacer caso 

un cristiano ?. . . . soy ingenuo; 
aunque palurdo conozco 
los deberes de un.síncero 
racional; y en tales casos 
á mi corazón no puedo 
acallar. . . . viles , inicuos 
infames. . . . bárbaros. . . , necios. 

. ;• -üJe&d.»fiiEi:d .( 
Escribano. 

. - 8BÍlB3Í2fiid.Oíjiup.C 
Vamos que puede hacer falta 

vuestra presencia en... . , 
.somEV tc 

Alcalde. 
Convengo; .owitShoi.'a. 

vamos , y quiera Dios darnos 
á tanto mal, el, remedio. 



Se marchan el Alcalde, Escribano, y Alguacil por 
la izquierda, y p o r la derecha salen el tio Anastasio^ 

Guillermo, la tia Camila y Margarita. 

Anastasio. 

Hijos, pues estáis conformes 
para uniros, desde luego 
celébrense vuestras bodas. 

•OtUS n ú ' * ' t $ ¿ f e . £ { 1 0 0 1 9 1 1 1 3Í> 
Camila. 

T i o Anastasio, lo mas cierto 
es que mañana-se casen; 
del señor cura tenemos 
ya la licencia y quedaron 
examinados. 

Margarita. 
Guillermo, ' 0 

¿quieres tú? 
Guillermo. 

S í , Margari ta ; 
gózense pues los deseos 
de nuestro amor puro y justo, 

Margarita. 

D i querido ¿qué fue aquello 
que preguntó el Señor cura, 
aun antes de los preceptos 
de la doctrina cristiana i 



(26) 

vaya no puedo traerlos 
al magin eran. . . . ya caigo; 
eran sobre esos enredos 
que llaman Cosiutucion; 
y aseguró que saberlas 
debiamos de memoria. 

Margarita. 

j A y qué risa! ¿son misterios 
de la ley de Dios?. . . . ¿ y tú 
qué respondiste ? 

Guillermo. 
Confieso 

que diria mil tontadas; 
dije; Señor cura, hablemos 
en razón ¿ i mí qué importa 
saber esos embelecos? 
¿no es mejor ( y usted debia) 
esplicar el Sacramento 
del matrimonio, que no 
igual sarta de. . . . 

Camila. 
Camueso; 

calla, no hables disparates; 

Guillermo. 

Qué se yo unos gurumentos 
que no entendí. . . . e r a n . . . . eran. . 



m 
pues si dicen que en e l Cielo 
aun ay la C-Mstitücion.-..-. 

Anastasio.' 

C a m i l a , pegue remiendos 
á las camisas y deje 
cosas que ignora. 

Camila. 
T o apuesto 

á que sé -tnáí qué usted , ¿' digo 
pues no sé que iodos sernos 
libres, y que usted y e l Papa 
son iguales ? ¿no Sabemos 
que todos p u e d e n quitar-
y poner en todo aquello 
que lio podían , por soló 
el religioso respeto? 
2 no se enseña, y aun se manda . . . 

.:' Anastasio. 
j i i \ . ttill'-Ó'i) í~l 

Calle por Dips, pues me temo 
que usted pase de locuras 
á blasfemias. 

Camila. 
Y o sospecho, -

que usted se burla 
I pues'oofriQ ?. . 
|no es público este manejo 
en los que mandan tener 
y observar tales modelos? 



Por eso la dije á usted 
que callase, y aun la ruego, 
que solo se hable de boda, 
y lo demás dé al silencio. i 

Camila. 
- o l«3í¿q£ o i 

j J e s ú s ! j jesús ! tio Anastasio, 
sino supiera lo bueno . . . . 
que es usted. . . . v a y a , diria 
que habia perdido el seso: 
¡ no es cosa! ¡ digo la Niña l.... 

Salen Vigotes y Milicianos con algazara , y desenm 
vueltamente se acercan á Margarita. 

Vigotes. 

Camaradas, pues tenemos 
visitadas las tabernas 
y alborotado este Pueblo, 
solo-resta divertirnos 
con esta m o z a . . . . ( 1) 

Guillermo. - • 
Veremos 

«orno ustedes se divierten. . . . (2) 

( i ) Queriéndola manosear, 
(a) Apartándolo y serio. 

Anastasio. 

(2*) 



(29) 
rayan pues á los infiernos 
á divertirse. 

Vigotes. 
M u y poco 

hombre es usted al empeño 
de defender á esa chica, • 
con quien nosotros queremos 
bromear. ; 

Guillermo. 
Seré bastante 

para impedir á un grosero 
acciones desvergonzadas...-* 
retírese en el momento 
y siga por su camino, 
y sino yo h a r é . • • • 

Anastasio. 
Guil lermo, 

detente: señor soldado 
( perdóneme usted si yerro ) 
ese chico es el marido 
de la muchacha, y es puesto 
en razón que la defienda 
de libianos chicoleos: 
déjenos en hora buena, 
ó nosotros nos iremos, 
por evitar un motivo 
de desorden. 

Camila.- • . • 
j Pues es bueno! 

si ustedes, como parecen^. 
Son Milicianos del nueve 



cuno, sepan que nosotros 
sernos unos lugareños 
honrados, que no permite^ 
desvergonzados proyectos. 

OJbqnp U b 
Vigotes. 

Ustedes son y habrán sido 
unos serviles ingertos, 
en mentecatos; y así 
por el mismísimo hecho, 
nos hemos de divertir 
con la novia. 

Guillermo, 

N o hay remedio. . . • 
no se puede sufrir mas. . . . 
apártese , ó siete dedQS 
de la cabeza le rompo. . •. 

Vieotei. ' -

Q)h8 
¿Cómo ?.. . . ¿ á mí ?. . . , sables y á ellpj 

cantaradas, á envestirle. . . . Guillermo, 

M o r i r é , pero primero 
he de matar tres ó cuatro 
de estos viles . . . . . . 

Caballeros; 



( 3 1 ) 

detenerse; no hay motivo 
para este encarnizamiento, 

Vigotes. 
.a..,;'...;' ¡i ¡ra ha w ; ítbrviK. a 
Quítenseme de delante 

servilón, pancista, viejo. 
Anastasio. 

Ustedes son los pancistas 
atrevidos. . . . no mintieron 
los que á ustedes los gradúan, 
por los alvorota pueblos. 

Vigotes. 
M o r i r á t a m b i é n . . . . 

Margarita. 

¡ Dios mió ! padre, querido Guillermo 

Camila. 

Que matan esos bribones. . . . ( 1 ) 
Melicianos y 

Margarita. 
¿ N o hay cielos 

quien socorra á la inocencia . . . . (2) 
¡ just ic ia !. . . . vecinos, luego 
venid, pues estos infames. . . 

(i) A gritos. (a) Id. 



Salen al Alcalde, Escribano, Alguaciles, mozos, y 
mugeres del Pueblo con escopetas y palos, y viendo 

á Guillermo y á Anastasio en el suelo, claman. 

(32> 

Señor Alcalde ¿ podremos 
sufrir de estos tfapaiistas 
semejantes tratamientos ? 
cor t i 'iiíiuTiiiiPJfr M «sbítt.B 

Alcalde. 

Conténganse á la justicia. , • 
tenganse al Rey. . . . s i d m 

Vigotes. -
Por lo mesmo 

han de ser mas castigados 
estos serviles. . , . ¿Qué es eso 
de justicia y Rey? nosotros (1 ) 
á nadie reconocemos; 
somos Milicianos.libres. . . . . 
amárrense los dos r e o s . . . . (2 ) 
y partamos á M a d r i d , 
á donde triunfando entremos, 
nuestro valor confirmando: 
A l l í los delataremos . . . 
por facciosos servi lones . . . . 

Todos. 

( i ) Con desprecio. (a) A los otros Milicianos. 



Alcalde. 

¿ Con qué autoridad diciendo 
estáis esas insolencias? 
¿ los facciosos, cuáles fueron?. . . 
vecinos ya está probado 
que esos hombres, con horrendos 
crímenes, tratan perder 
á todo el que, como ellos 
no es. Y a estamos amigos 
en caso de defendernos; 
hasta perder nuestras vidas 
por la Religión y nuestros 
deberes. 

j Qué desdicha! 

Vigotes. 

Mueran, amigos. 

Alcalde. 

A ellos hijos, á ellos 

Camila. 

¡ Q u é confus ión ! 

Margarita. 

3 



(34) 

Anastasio. 

¡Qué picardía! ' 

Guillermo. 
Si puedo 

os he de arrancar los viles 
corazones de unos pechos 
infames. . . . 

Camila. 

¿ O t r o pesar?.. . . ( í ) 
Coméng'FTFI-V: íú'iittiua ^ 

Margarita. 

¡Oh D i o s ! E s t o . . . ( 2 ) 

¿ q u e s e r a ? . . ,?.o Sim£ , n s i 3 I I I , 
' Alcalde. 

Fieles vecinos, 
garrotazo y tente perro. . , 
mas ¿qué gente es esta?. 

(1) Mirando á quien entra, 
(2) Id. Sorprendida. 



( 3 5 ) 

Salen por la derecha un oficial, á quien acompañan 
varios partidarios, vestidos como tales; y por la iz­
quierda otros de los mismos, cercando la escena; ío-. 
dos armados y prevenidos; y el oficial con un tra­

buco montado dice. 

Oficial. 

E l que hiciese un movimiento, ( í ) 
cuéntese ya por difunto. 
Amigos y c o m p a ñ e r o s , . . . ( 2 ) 
los unos ir desarmando 
á esos invictos guerreros. . . . ( 3 ) 
de plazuelas y de calles; 
y los otros , manteniendo 
queden sus puntos; de forma 
que no puedan sorpreendernos. 

Alcalde. 

Señor; ¿queréis por merced 
decirme í. . . . 

Oficial. 
L o diré luego; 

yantes usced ine dirá 
quien es, y quienes son estos, 
que con las armas trataban 
mal á ese mozo , y al viejo 
venerable que al l í miro. 

( i ) Apuntando. 
(a) A los partidarios. (3 ) Con befa. 



(36);, 

• Camila. 

V e d Señor, que padecemos. 

- c r t i.M neo iúaí c la & . á £ 0 ¥ 
Anastasio. 

H e m o s s ido provocados . . . 

( 1 ) ,Olíil'n¡> VOfll •;• ti S8 
Guillermo, 

E s o s Señores q u i s i e r o n 
b u r l a r s e . . . . . . . . 

Míirgariia. 

Sabed q u e . . . . 
Alcaide. 

T o d o s 
c a l l a d , que y o p o r estenso 
diré l o o c u r r i d o . A m i g o , 
a u n q u e no os conozco, debo 
i n f o r m a r o s l a r g a m e n t e • 
de los acontec imientos 
de este d i a . Soy A l c a l d e 
de este r e d u c i d o P u e b l o . . . , 

Oficial. 

5 C o n s t i t u c i o n a l ? . . . . 



'(37) . 
criJüiiiÉlB ¿ nsaiÉrn no 

Alcalde. 
M i s culpas 

y pecados me trajeron 
á igual estado. Esos hombres, . . . ( 1) 
no hace mucho que con fueros 
y bajas supercherías , 
se presentaron haciendo 
mofa de todos: con voces 
destempladas y con recios 
gritos, cantaban mil cosas 
indignas de los honestos a o l K v a i 
oidos : á estos paysanos... . ( 2 ) 
y mugeres, repitieron 
muchos insultos, llegando 
al desvergonzado estremo 
de ofender á esa-muchacha,. . . . (3) 
que está dada en casamiento 
á aquel joven; quien no p u d o . . . . ( 4 ) 
tolerar tan viles hechos, 
tratando de defenderse : -
y defender al objeto 
de su justo amor; las necias 
amenazas de esos buenos i C l £ 

Señores, acompañadas *PÍ ? 

de blasfemias y dicterios, 
irxino'j 113 y. * i i3 i j i: £g 

0T3rr ¡h ( . •;)> { É g f i d i s b 
( 1 ) Señalando ^ los Mil ic ianos . 
(2) Id. á los vecinos. 
(5) Señalando á Margarita. 
{4) Id. á Guil lermo. ci A ( t 



v (38) 
dieron margen á alarmarse 
la vecindad; mas uoes eso 
lo peor, sino que ajando 
la autoridad y respeto 
de mi carác ter con que 
pretendía convencerlos 
á ia razón, me arrollaron, 
y á esos infelices dieron 
de golpes injustamente, 
inculpables é indefensos: 
por último, ya trataban 
de llevarlos como reos 
en triunfo de sus maldades 
á M a d r i d , y suponiendo 
delaciones calumniosas, 
sacar de ellas su provecho, 
como están acostumbrados: 
esta es la verdad-

Oficial. 
¡ M e lleno, 

de f u r o r ! . . . . Señor Alcalde, 
no temáis y estadme atento. 
Esa targeta indecente, . . . ( l ) 
que es sombra périida y velo 
cié todos los perjuicios 
trazados en el Averno, 
caiga á tierra y en cenizas 
se deshaga; lo primero 
ha de ser que se ejecute. 

( i ) A los partidarios que pasan á obedecer. 



(3<>) 

Alcalde. 

S e ñ o r . . . . por Dios, que me pierdo, 
yo queria que estuvieseis 
á yá en el hondo y secreto 
de mi corazón, y acaso 
os lastimara el esceso 
de mi dolor : solo os digo 
que soy E s p a ñ o l ; mas debo 
suplicaros que esa tabla 
dejéis en su sitio; lejos 
de querer yo conservarla, 
con toda verdad detesto 
y detestan todos cuantos 
se miran en este Pueblo; 
mas sabed que responsable 
con todo rigor me han hecho 
de su permanencia. 

OjiciaZ. 
N a d a 

os intimide : el objeto 
que traigo y mis camaradas, 
es el desterrar el ciego 
fanatismo de esa nube, 
que cubre males inmensos: 
á usted nadie c u l p a r á , 
pues mi fuerza, á vista de estos 
exaltados mentecatos, 
acredita no ser vuestro 
el impulso. 



Partidario. 

Y a quitada. . . . ( 1 ) 
y rota 

' Oficial. 
i ta xaioti, : í *rrolí<!W¡3£ ¥ <nos£ 

B i e n . . . . c a b a l l e r o s . . . ( 2 ) 
Milicianos de Alcorcon, 
ustedes que bachilleros, 
ignorantes, cobardones, 
enredadores , perversos, 
decantan sus valentías , 
nunca tendréis mejor tiempo 
que ahora para libraros 
de mi justicia. , . . ¿qué es eso? 
¿t iemblan esos fanfarrones? 
ea pues, por ser ineptos, 
quitarles con ignominia 
esas armas, que con tedio 
del racional atributo 
se ven manchadas con negros.. . . 
borrones. . . . los uniformes, 
con valdon y vituperio, 
también se les quiten ; vean, 
que por ser unos muñeco 1 : . 

(40) 

(1) En la mano rompiéndola. . 
(2) Con desprecio.,, ; 3 X 1 1 8 1 

(5) A los Partidarios que Ies quitan las ar­
mas y las casacas. -



arrendajos de v i c i o s o s , 
y de o p i n i o n e s , que n i e l los 
n i q u i e n las f o r m a n ent iende, 
se g a n a n e l v i l concepto 
de m í s e r o s - t r a p a l i s t a s , 
i n d i g n o s de esos aprestos . 

nEansi ;?.EmiE zsl b"-i 
Visptss. 

De m a n e r a , que l a f u e r z a 
Os d a m a r g e n . . . . 

Oficial. 

I A qué ?. . . . A haceros 
l a s honras que merecé i s : 
5 por v e n t u r a , seréis buenos 
p a r a a l g o ? ¿con l a espada 
p r e t e n d e r e i s , c u e r p o , á c u e r p o , 
tomar l a sa t i s facc ión?" . . . 
j miserables ! l u e g o , l u e g o 
s a l i d á bat i ros , solo . 
c o n m i g o ; yo os lo concedo: 
r e c o b r a d vuestras espadas ; 
v e n i d á mí. . . . 

Vigotes. 
N o tenemos 

a r b i t r i o p a r a ese caso. 

Oficial. 

L o que tenéis mucho es miedo, 

( 4 Í ) 



.'(42) _ _ 
m u c h a l e n g u a , muchos v i c i o s 
y poquís imo t a l e n t o : 
así p u e s , to^as las leyes 
de l a M i l i c i a , p i d i e n d o 
están vuestras muertes ; o l a . , . « ( 1 ) 
amigos y c o m p a ñ e r o s , 
p r e p a r a d las a r m a s ; t e n g a n 
r in las maldades con e l l o s . . . » 

Anastasio. 
• ¡ ' . ; . .aaaiáw sJ 

Señor o f i c i a l , p o r D i o s ; 
m i r a d q u e . . . . 

Camila. 
P o r san A l b e r t o , ¡ 

dejad. 

Margarita. 
y o q i s n a i ,oqi3tn> «eisiabnM 

S e ñ o r ; c o m p a s i v o 
p e r d o n a r l o s . 

Guillermo. 
Y o que tengo 

mas R A T Ó N p a r a p e d i r 
s u c a s t i g o , h u m i l d e os ruegp. . . • 

Ojicifli. 
.O?. £ 3 313 £ i £ q d t e * 

N a d a puede l i b e r t a r l o s 
de que p a g u e n sus escesos. 

( t ) A los Partidarios q«s ss previenen. 



(43) 

Alcalde. 

¿ Cómo que nada ? ¿ vos sois. . . ( i ) 

militar y caballero? 
"ofr.toi; m lo oída ^vhuo&o s 

• Oficial. 

L o soy; pero esa pregunta 
¿á qué viene í . . . . yo no cedo. . . , 

eiisronoj díi rifjE sup naid -(u 
Alcalde. 

Cederéis por é l . . . . 
EEigsn ¿íii?,3uv v lonorl nz -¡c 

Oficial. 
¿ P o r quién? 

Alcalde.' 
\o\-Avi6? f s b obfiltJ 

Por el R E Y . . . ( 2 ) 
¡ O h Dios ! perplejo 

me he quedado. . . . ¡ o h cuánto influy* 
tu nombre FERNANDO EXCELSO, 
en un corazón valiente 
que te sirve cual guerrero 
defensor de tus vañderas 
y de tus merecimientos ! 
mi Pr íncipe amable ¡oh cuánto 
padecís , por solo efecto 
de tus bondades ! no en vano 

( 0 Con entereza. ( 2 ) Con Majestad. 

file:///o/-Avi6


(44) 
señor Alcalde habéis puesto 
de intercesor al que solo 
pudiera ablandar mi pecho: 
sirvaos pues miserables 
de escudo, solo el recuerdo 
de un Monarca, á quien t ra tá is 
con el mayor vilipendio: 
las vidas tenéis, que yo 
os doy por su nombre; creo 
muy bien que aún no conozcáis 
la virtud de igual ejemplo; 
mas en la posteridad 
constará mi ardiente celo, 
por su honor y vuestras negras 
perfidias : corred al centro 
de la corte y publicad, 
que un oficial, á su tiempo 
retirado del servicio, 
vuelve á empuñar el acero 
para defender al justo 
y castigar al perverso: 
idos, y en vuestro relato 
una vez ser circunspectos, 
para que estos infelices 
no padezcan, en estremos 
que no han sido parte: amigos. . . . ( 1) 
dejad pues^libres á esos 
señori tos ; cuyos triunfos, 

. ( O A los Partidarios que sueltan i los Meli-



( 4 5 ) 

(todos iguales á estos) 
son los de VASCO FOLGUEIRASi 
señor A l c a l d e , esto es hecho; 
perdonad; ya habéis oido 
mi esposicion y concepto 
á que aspiran mis ideas: 
muchachos gozad en vuestro 
matrimonio mil venturas; 
sed felices y perfectos 
patriotas; y á vuestros hijos 
educarlos con ejemplos 
de católicos y amantes 
de Dios y del R e y . . . . Marchemos. . . ( i ) 

Alcalde. 

Escribano, un testimonio 
me habéis de dar de estos hechos. 

Escribano. 

Quedo enterado; y lo haré 
fiel, legal, y v e r d a d e r o . . . . ( 2 ) 

( i ) A los Partidarios y se marchan. 
(a) Se corre la cortina y dá fin al drama. 
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